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mans – Grand Rapids – 2005, xix + 186 pp.

En este breve libro, producido a partir de una disertación doctoral,
el autor aproxima un enfoque basado en analogías antropológicas y etno-
gráficas para interpretar el registro arqueológico de la región montañosa
central de Palestina durante los siglos XII y XI a.C. Los tres primeros ca-
pítulos, de una brevedad notable –Cap. 1 “Identifying Early Israel” (1-2),
Cap. 2 “Writing Israel’s History” (3-5), Cap. 3 “The Complex Chiefdom
Model” (6-14)–, cumplen el rol de preludio para la discusión central del
libro en los siguientes tres capítulos. En el Cap. 4 “Archaeological Analy-
sis of the Iron I Highlands” (15-28), se analiza el material arqueológico de
las tierras altas de Palestina durante la Edad del Hierro I a partir del mo-
delo de jefatura compleja introducido en el Cap. 3 (una jefatura compleja
consiste en un sistema social basado en lazos de parentesco, jerárquica-
mente estructurado y propuesto por muchos antropólogos como el paso
anterior al advenimiento de una organización estatal). El Cap. 5 “The Ar-
chaeological Portrait of the Iron I Settlement” (29-90), describe el proce-
so de asentamiento humano en las tierras altas (1200-1000 a.C.) según la
evidencia arqueológica. El Cap. 6 “Ancient Near Eastern Sources for the
Highland Settlement” (91-96), indica que la única referencia a “Israel” en
las fuentes textuales del Cercano Oriente antiguo de este período es la lla-
mada Estela de Merneptah (ca. 1207 a.C.). Aunque la relación directa de
este nombre con el Israel bíblico es problemática, para el autor no hay ra-
zón para dudar históricamente de la conexión entre ambas entidades. 

El Cap. 7 “A Social History of Highland Palestine, 1200-1000
B.C.” (97-103), intenta producir una “historia social” de Israel en este pe-
ríodo pero, a juicio de este recensor, no lo logra: hay una descripción ar-
queológica de la vida social de los habitantes de las tierras altas, pero no

9977REVISTA BÍBLICA    2008 / 1•2

RECENSIONES



9999REVISTA BÍBLICA    2008 / 1•2

RECENSIONES

Good Kings and Bad Kings: The Kingdom of Judah in the Seventh
century BCE (ed. LESTER L. GRABBE), Library of Hebrew Bible / Old Tes-
tament Studies 393 / European Seminar in Historical Methodology 5, T &
T Clark – Londres – 2005, xi + 371 pp. 

Este volumen reúne los trabajos presentados durante el séptimo en-
cuentro del European Seminar in Historical Methodology (= ESHM) en
Berlín en Julio de 2002, bajo los auspicios de la European Association of
Biblical Studies en conjunción con la Society of Biblical Literature An-
nual Meeting. El tópico de discusión gira en torno al estatus del reino de
Judá durante el siglo VII a.C., con especial referencia a la reforma religio-
sa del rey Josías (640-609 a.C.). Aquí, particularmente, el contexto histó-
rico de este pequeño reino sud-levantino sirve como referente histórico
para el contrapunto teológico que el Antiguo Testamento nos presenta en-
tre “rey bueno” y “rey malo” en la historia bíblica de Israel.

Los autores reunidos en esta antología presentan diversos y hasta
opuestos puntos de vista, aun cuando una perspectiva crítica general pueda
ser hallada a lo largo de todo el libro, como se demuestra en la introducción
escrita por el compilador (Lester L. Grabbe, “Introduction”, 3-24). Rainer
Albertz (“Why a Reform Like Josiah’s Must Have Happened”, 27-46), por
ejemplo, favorece la imagen bíblica de una reforma religiosa llevada a ca-
bo por el rey Josías, y teniendo como precedente la del rey Ezequías (726-
697 a.C.). En tanto que Christof Hardmeier (“King Josiah in the Climax of
the Deuteronomistic History (2 Kings 22-23) and the Pre-Deuteronomic
Document of a Cult Reform at the Place of Residence (23:4-15): Criticism
of the Sources, Reconstruction of Literary Pre-Stages and the Theology of
History in 2 Kings 22-23”, 123-163) y Christoph Uehlinger (“Was There a
Cult Reform Under King Josiah? The Case for a Well-Grounded Mini-
mum”, 279-316), por su parte, muestran una mayor cautela, aunque siguen
considerando el episodio, en menor medida, como necesariamente históri-
co para sustentar la narrativa bíblica (2 Re 22-23); en tanto que Philip R.
Davies (“Josiah and the Law Book”, 65-77) considera directamente impro-
bable que dicha reforma haya ocurrido históricamente, favoreciendo un
contexto formativo para el libro del Deuteronomio durante el posterior pe-
ríodo persa (siglo V a.C.). Otras contribuciones, como las de Ernst Axel
Knauf (“The Glorious Days of Manasseh”, 164-188), Francesca Stavrako-
poulou (“The Blackballing of Manasseh”, 248-263) y Marvin A. Sweeny
(“King Manasseh of Judah and the Problem of Theodicy in the Deuterono-
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hay manera de establecer una conexión entre ellos y el Israel bíblico. El
Cap. 8 “The Hebrew Bible as a Source for the Highland Settlement” (104-
111), señala que el Antiguo Testamento no constituye una fuente histórica
para reconstruir el asentamiento de Israel en las tierras altas de Palestina;
sin embargo, como se sostiene en el Cap. 9 “Highland Israel in the He-
brew Bible” (pp. 112-124), se pueden apreciar en sus narrativas los “sedi-
mentos” textuales más antiguos de este evento. El Cap. 10 “Conclusions:
Toward a Cultural History of Early Israel” (125-126) resume el análisis y
las conclusiones alcanzadas.

El libro concluye con un Apéndice listando los sitios pertenecientes
a la Edad del Hierro I, ilustrados a lo largo de los capítulos (127-136), con
la Bibliografía (137-182) y con un Índice general de términos y nombres
(183-186).

En general, se puede sostener una actitud no completamente positi-
va con respecto a los resultados de este estudio, puesto que no producen
lo que intentan alcanzar: una historia de Israel durante los siglos XII-XI
a.C. Tal vez el aporte de mayor valor en esta obra sea la utilización de un
modelo antropológico para interpretar el registro arqueológico de Palesti-
na, un procedimiento que –cada vez con mayor frecuencia– se presenta
como la mejor opción metodológica, reemplazando la mera paráfrasis de
las narrativas bíblicas. No obstante, el empleo de modelos antropológicos
en la interpretación del registro arqueológico no puede ser suplementado
con las narrativas bíblicas. Arqueología y textos (cuando los textos no per-
tenecen al período arqueológico estudiado) implican diferentes metodolo-
gías interpretativas y diferentes resultados, que no pueden ser armoniza-
dos bajo un solo esquema interpretativo, como en última instancia –y a
pesar de la disposición crítica del autor, explícita en varias ocasiones– se
pretende en este libro.

EMANUEL PFOH


